
servir  así el análisis, en p rim e r  término, com o una medida profiláctica para  los que están 
p róxim os á la  caida m oral.

L a  investigación á que nos referimos, so concreta  al estudio del análisis on las alm as 
que analizan y  que, p o r el hecho mismo de hacerlo, so hunden en las obscuridades do un 
eterno porqué, mientras p ierden el deseo (le querer, la  unidad do fuerzas quo dan la vo lu n ­
tad p ara  v iv ir  la  vida.

Los fenómenos no son com plicados ni sencillos; inextricables  ó rectilíneos; oscuros ó lú '  
cidos; sino que son porque si, no pudiondo nosotros intervenir conscientemente en sus 
resoluciones, ni por tanto evitarlos. Son la  resultanto do fuorzas interiores que obran s e ­
cretam ente en el individuo y  lo arrastra  al acto con una porfocta inconsciencia. Con r e l a ­
ción á nuestro yo, á nuestro espíritu conscio todos los actos son sencillos ó compiojos, 
oscuros ó diáfanos; os decir: de cualquier moclo, dado nuestro desconocimiento del proco­
so resolutivo. ' -

No p uede establecerse realm ente  una diferoncia osencial— fuera del ’signiflcado co n ven ­
c io n a l is m o  de los v o ca b lo s — entro lo sencillo  y  lo com plejo. Si lo soncillo_ fuoso ocrdada~ 
ármente com prensible  á prim era  vista, sin dobleces ni sombras, on contraposición do lo di" 
ficultoso'ó intrincado; e3 decir: que estos dos conceptos extremos do las cosas fueran p er­
fectamente diferenciales  y  separables ,  no se les hubiera  confundido, ni se los tomara co­
mo explicación uno de otro. El autor do El Mundo como Voluntad >j Representación  no hu- 
biosa dicho refiriéndose á la  N atu ra leza  que, «su len gu aje  no so entienda por sor dem a­
siado.sencillo», frase equívoca  y  hasta on oposición al sentido corrionto do los expresados 
conceptos extremos; ni aq u ella  a lm a  solitaria y  tristes, amanto do la ruina y  do la so m ­
bra seria «tan com plicada por tan sencilla» en el ambiento suave  y  viejo do E l ja rd in  aban­
donado de Rusiúol.

Todo es igual en los actos p o rq u e  son según fuerzas espontáneas, independientes y  l i­
bros de nuestra voluntad. No h a y  por lo tanto a lm as ni espíritus sencillos, a lm as ni o s p r  
ritus complicados.

L o  que h a y  es, que  ol analista, al posoor osta superior condición psicológica, doscubro 
cam pos extensos en el proceso re lac ionado do los m óviles  y  los actos— circunscrito á un 
circulo  estrecho, p o rque p ara  con ocer  los orígenes ó impulsos primeros, aunque nos re­
m ontáram os á una metafísica cercana  do la experiencia, como la do la Voluntad do Scho- 
penhauer, no podríamos, ciertamente, l le g a r  á despojar la x dol porqué del deseo dz </ue- 
rer s e r —  Conocido aquel proceso - d e c im o s — adquiere la c inciencia do las determ inacio­
nes fenomenales; ve las  sutiles concatenaciones do la idea; obtiene por el ejercicio dol 
pensar la lógica  precisa de las deducciones, ofreciéndoselo ol espectáculo de la vida inte­
rior como un p an o ram a lleno de luz ante los ojos inquiridores del observador artista.

El análisis  es doloroso p o rque supone dirección, dosontrafíamionto de toda idoa y  a c ­
ciones; p o rq ue  destruyo el orop el de m uchos actos que re juta  mas grandes y  generosos, 
cuando en verdad fueron m ovidos por a lgun a  vaja  pasión; porque nos contom plam o3 in­
teriormente tal como somos, a unqu e  apa rezcam o s  do otra manora; porque si no somos 
dueños, so m o3 los espectadores conscientes do nuostro vivir irremediable.

El análisis  supone una rotrogadación on ol cam ino de las idoas p ró xim as á ser; supone 
uu camino á la  inversa, retrospectivo; es decir: que  ol in vestigado r— nos referimos al aná­
lisis de las alm as atorm entadas dol porif m  — cuando pionsa obrar, parte liaría atraso- 
buscando las causas determinantes, re lacionándolas con lo quo lia do haeor y  las con­
secuencias del acto, pordiéndoso en un interm inable  número do  problem as y vacila­
ciones que lo l levan á no realizar. P o r  lo tanto: ol que analiza sabo y  prevée poro no liace.

Y  estos tipos atorm entados quo llovan ol peso violento de sus impotencias; que m a r­
chan andariogos y  apenados por la vida, quo los os adversa  y  enemiga; quo extinguen on 
sus cerebros  concopciosos in crea d a s  por falta de fuerza; estos hombros adoloridos quo 
son sutiles, quo son artistas, que son razonadores, poro que 110 pueden vivir: que son
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